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á la infancia de una orden religiosa, em
bellecida por las armonías de la santidad 
y de la ciencia. Dejemos á la espalda el 
mundo de las tinieblas, y busquemos la 
esfera de la luz para embriagarnos en sus 
fulgores: el corazón que no. descansa en 
los objetos que le rodean, se complace 

· por instinto en divisar, aunque de lejos, 
el espectáculo del bien. Cu'ando el cami
nante se detiene cansado á orillas ele! río 
que serpea por el valle, y ve melancólico 
discurrir las turbias ondas que arrastran 
cadáveres vegetalc5, 110 pue<le menos de 
dirigir la vista hacia la vecina montaña, 
de donde el agua procede, y con e~ pen
samiento subir por su cauce, entre bos
ques amenos, hasta llegar al manantial 
purf simo de que nació. Alli admira la 
cuna del rio, esm,'.ltada de flores que 
brindan su néctar á la mariposa, y escu
cha los himnos de las aves hospedada.l 
en los árboles que forman un <lelicioso 
concierto, mientras ve pasar por entre 
las ramas la gallareta nube que camini 
en silencio por el firmamento azul. 

XII 

El Ilmo. Sr. D. Francisco Naranjo 

Pero, avancemos algún tanto más, y 
coloquemonos en el siglo XVII. Y a en 
esta edad comienza la decadencia de la 
Orden dominicana. Amortiguado el fer
vor primitivo, se iba infundiendo el espí
ritu del mundo en las costumbres de 
sus hijos, y á la estrecha ohservancia de 
la regla, sucedla la vida meramente ve
~etativa _de la celda. ó lo que es peor, la 
ingerencia en asuntos cortesanos y las 
co~troversias fútiles suscitadas por el es
plntu de escuela. Caía en Jesuso la i;an
ta pobreza de los buenos tiempos, y se 
levantaba en su lugar el desee di amo11 
tonar tesoros: ya no basta el pan de ca
da d!a; han tomado cuerpo las necesida
d~s. y mientras se apagél el amor de los 
bienes del cielo; enciéndese más y más 
el anhelo por los bienes instahles de for
tuna. El estado de la comunidad, que re
presenta las nuevas exigencias y el desa
hogo con que se cubrfan, llamaba la 
a~ención: era el de la prosperidad mate
rial. Balbuena decía· entusiasmado al 
ohservarla: 

"Su templo, casa y su riqueza admira." 



-IIO-

Pero en cambio, ¡ cuán lejos estaba ya 
rlel objeto primario de su instituto! Los 
religiosos abandonaban las misiones pa
ra aglotnerarse en los conventos de las 
capitales; la palabra eterna carecía ya 
de órgílnos en el desierto, donde los na
turales reincid!an en las abominaciones 

. de su culto sanguinario, mientras los 
que antes desempeñaban aquel sagrado 
oficio, hacían resonar los templos con ser
mones repulidos y amanerados, buenos 
para contentar el oido, pero que no 
arrancaban una lágrima. 

Nuestra Orden volvia la espalda á los 
indios y hada las paces con los opreso
res: divorciábase de la caridad y estre
chaba afectuosamente la mano de la in
quisición. 

No obstante, solia aún' brotar en la so
ledad del retiro algún nardo de regalada 
~sencia. Dejemos por un momento el 
claustro de Santo Domingo, y transla
démonos á la Universidad. 

Un concurso numerosisimo se apiña 
á sus puertas. Alabarderos hacen la 
guardia. La gente pugna por entrar al 
patio, y se agita y arremolina con rumor 
sordo, como el agua COf!tenida .que se 
esfuerza en romper el dique. 

-¡Afuera!, ¡afuera! Ya no hay camPo, 
exclama el centineia. 
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En efecto, el patio apenas puede con
tener la concurrencia, en que están re
presentadas todas las clases, especial
mente la de letrados y estudiantc::_s. To
dos conversan. 

Puebla el ambiente un ruido confuso 
no interrumpido, como el que fó1'ma 
una arboleda conmovida por el aquilón. 
¿De qué se trata? 

Acerquémonos á aquel grupo situado 
junto al pedestal de una columna. 
-¿ Creerá su merced, señor Licenciá

do, que ya voy perdiendo la paciencia? 
-De verdad, que ya es mucha espera. 
-Como su excelencia va vendrá bien 

almorzado, se le dará un ardite que no.'-
otros estemos con el estómag-; vacío: 
cierto que la necesidad me aqueja. 

-¡ Pues qué, asiste el señor virrey! 
-Así lo dicen. 
-No lo crea vuesamerced: sobrad<, 

quehacer tiene en las easas reales. 
-Diga más bien en los conventos. con 

los refrescos y jamaicas de las monjas. 
-Y con los chismes de los capítulos 

de los frailes. 
- Y con las nuevas de Filipinas. 
-Y con el susto de que en la flota de 

España venga su sucesor. 
-Y con los antojos de la excelentísi

ma señora virreina. 
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-¡ Vamos! vamos, señores, punto en 
boca!.... 

1 -Pero á todo esto, ¿ asiste su exce en• 
cía? 

-No. 
-¿ Y la real audiencia? 
-Tampoco. . 
-Según eso, el buen fraile no lucirá 

delante de lo mejor del reino. . 
-¡ Friolera, pues nosotros!. . . . . ¿ que 

no valemos. algo? 
-Y la fiesta se quedará entre ~entt 

menuda. 
-Y al pobre hombre de nada le val-

drán sus afanes. 
-Va á enfermarse de pe~ar. 
-¡ Tiene tal hipo de lucir 1 
-¡ Silencio, mala canalla I sabed que el 

reverendo es un fraile humilde, que _no 
hace alarde en público de su saber, sino 
por obediencia. Allá á los prelados las 
pullas. . , 

_ y á vos señor Licenciado. ¿ cuanto 
' . 1 ? os paga el padre por patrocmar e. 

No lejos de estas personas qu~ .. tan ca• 
ritativamente hablaban del proJ1m?, se 
pasean en reducido trecho dos colegiales, 
que muestran ser teólogos. , 

-Ninguna oposición á cáte<lra de vis· 
peras ha estado más concurri~a. . 

-Estuvo aún más la que hizo el mis-
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mo padre á la de prima. ¡.Oh, eso fué so
bresaliente! ¡ cómo nos dejó á todos sa
tisfechos el fraile! 

-Su ciencia juzgan no adquirida, mas 
infusa. 

-Así es la verdad. Si Escalígero le hu
biera conocido, no se asombrara tanto 
del ingenio portentoso de Pico de la Mi
rándula, llamándole monstruo "sine vi
tio," por haber propuesto defender nove
cientas conclusiones. Nuestro teólogo en 
esa ocasión estuvo dispuesto á sustentar 
tres veces más. 
-¡ Tanto como eso! 
-Figúrate que puesto ya en la cáte-

dra, pidió se le asignasen puntos en toda 
la suma; y habiéndosele detuminado, en
tre los que ofreció la suerte, el artículo 
quinto de la cuestión 71 de la "prima se
cundoe," dijo á la letra, de memoria, el 
artículo ( que ya ves no es corto), y le co
mentó y explicó "de verbo ad verbum," 
y después excitó sobre él ocho cuestiones, 
sobre que habló con admirable erudición 
Y magisterio por espacio de dos horas. 

-¡Pues ya no es cosa! 
-Y hubiera hablado mucho más, á no 

haberle hecho señal la universal aclama
ción del concurso, que atónito le cortó el 
hilo con esta sublime expresión: "Nun
quam sic locutus est horno." 

LOS CONVENTOS.-8 
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-Bien! bien! '•jamás habló a~í . 
hombre." i Bien dicho! muy merecido! .... 
. Pero qué es aquello? 
t , d ' _. Ya vienen los actores . 

-Con los padres dominicos: i mira al 
opositor qué afable! , , 

-Es un gran sujeto. Pero, i a donde 
vamos á dar si queremos entrar en el au· 
la todos á un tiempo? 
·-Dí más bien: ;, cómo har_emos pan 

que quepa en ella tanta gent~. . . 
-¡Imposible!, cabrá la mas pnnc1paL 

y "laus Deo." 
-No obstante, vamos entrando. 
-Ya que fuimos llamados, procuremos 

ser de los escogidos. , . 
En este momento, el gentio, que se 

agolpaba á la entrada d_el gener~l, se abre 
formando calle para deiar p~s~ a 1?s doc; 
tores, á muchos seglares d~stingmdM, a 
las religiones, y entre ellas a· la de S~nto 
Domingo, á quien pertenece el opositor. 
No bien acaban de entrar todos, c~ando 
invaden de golpe el local y los a~1entoS 
vacíos los colegiales y demás conv1_dad 
y curiosos, produciendo en el entarima 
una trápala descomunal. 

Gran parte qe los concurrentes, que 
bía quedado sin asiento por estar ya . 
pada toda la sillería, permanec~ en pie 
la puerta, formando un muro im~ene 
ble. y con los semblantes vueltos a la 
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tedra. No lejos de esta, se ven cuatro 
mesas con sus carpetas y recado de es
cribir, destinadas á otros tantos amanuen
ses. 

Después de un momento de rumore!> 
sorrlos y cuchicheos, sigue un silencio ge
neral, que_dando todos como petrificados 
en sus asientos ' ó en pie. V ése salir de 
entre los religiosos dominicos, uno de fi
sonomía distinguida y modesto continen
te, que haciendo una ligera inclinación 
ante los <ioctores, se encamina á la cf.
tedra; mas antes de subir á ella, pone so
bre un bufete ciento cincuenta v cuatro 
~rjetas, en ,que. ~s!án apuntadas hs prin
cipales y mas dif1c1les materias que trata 
el maestro de las sentencias en sus cua
l~? li?ros, y pide se le asignen por elec
c1on o por suerte, cuatro de ellas, para 
exponerlas de palabra ó por escrito. 
. Un_ murmullo general en la concurren

cia, sigue á esta manifestación. 
Restablecido el silencio, los que presi

~en el a~to asignan por suerte las mate
nas, leyendolas en voz alta, y resolvien
do que el religioso las exponga de am
bos modos. 

Puesto en la cátedra, implora de rodi
llas el divino auxilio, y saluda después al 
concurso con una oración latina cuyo 
exordio son las palabras que del angéli
co doctor dice la Iglesia: "De rebus di-

• 
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versis angelus inter homines, quandoque 
tribus interdum etiam quatuor amenuen
sibus 'scribenda dictaba t." 

Prosigue exponiendo lo_s cuatro pun-
. tos, que siendo de matena? suma~1e~te 
diversas, unas de la teolog1a escolasti~ 
y otras de la moral, las ordena y comb~
na con tal artificio, que habla de la pn
mera y sin violencia alguna en las tran· 
sicio~es, pasa á la segunda y á, las _otras, 
volviendo después á con~inuar la primera. 
y siguiendo en las <lemas, de modo que 
en cada una habla como si fuese sola: v 
tanto en una como en otra, hasta 9uc 
cumplida un~ hora, se 1~ di~e que dicte 
sobre las mismas matenas a los cu~tro 
amanuenses, que ya están pr-evemdos 
frente de la cátedra. . . 

Crece la admiración y la cunos1dad el 
los circunstantes, especialmente en 1 
que están en pie, los cuales estr~chan 
más y más el círculo que media en 
ellos y la cátedra, procuran todos obsef 
var á los amanuenses durante la ope 
ción que va á seguir. 

Toman éstos la pluma en_ la mano, 
con el rostro hacia el opositor, espe 
que les hable. . 

Comienza dictando al pnmero una 
posición se la repite, Y pasa al se~n. 
díctale ¿tra proposición sobre dts 
materia, y del mismo modo al tercero 
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al cuarto en diversas materias, y vuelve 
al prim~ro, _dictándole otra proposición 
concermente a su materia, y continúa así 
con los otros, sin que ninguno le dé pie 
y le repita la proposición que antes ha es
crito. 
. _Admiran tod_os la prodigios~ compren

s!on con que h~ne presentes las proposi
ciones que ha dictado, para continuar dic
tando congruentamente en cada materia 
sin necesitar de que le repitan una propo-'. 
sición, ni confundir los asuntos · de ma
nera que después de pasar una' hora en 
esta operación, se leen los escritos y se 
hallan cuatro lecciones del todo diversas 
y tan perfectas como si separadamente )'. 
con especial estudio se hubieran forma
do. 

· No pudiendo en este instante reprimir 
su emoción los concurrentes, victorean al 
?positor, ten?iéndole los brazos para ba
¡arle de la catedra. El entusiasmo se co
munica á los que se hari quedado afuera, 
Y por todas partes se oye exclamar, al 
son de las campanas de la Universidad: 
-¡Viva el señor Naranjo! ¡Viva el gran 
doctor y maestro! ¡ Este hombre es ex
traordinario ! ¡ El hecho es milagroso! 
¡No hay duda que Santo Tomás le decía 
lo que dictaba! 

Así concluyó un acto con que el Ilmo. 
señor Naranjo alcanzó una celebridad 4 
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que no aspiraba, pero que hizo famoso su 
nombre en toda la nación y aun en Es
paña. 

Era natural de 11 éxico. Estando sir
viendo en la milicia espontáneamente y 
sin sueldo en el castillo de Ulúa y puerto 
de Veracruz, se pasó, con edificación de 
sus camaradas y amigos, al claustro de la 
religión de predicadores, donde en poco 
tiempo hizo en virtud y letras tan ven
tajosos progresos, que se constituyó 
oráculo de su provincia y asombro de la 
República literaria. 

Fué siempre de vida muy ejemplar. El 
autor del Prólogo á las Constituciones de 
la Universidad, que es quien nos ministra 
estos datos, hablando de este varón es
clarecido, agrega: "Sus ocupaciones con
tinuas eran las distribuciones de su san
ta regla, la oración y el estudio ; y así, 
no sólo sabía de memoria la Suma del 
doctor angélico, sino que estaba tan ver
sado en todas sus obras, que á cualquiera 
especie que le propusiesen. respondía con 
palabras del santo doctor, citando fiel
mente el tomo y el lugar donde la tra· 
taba." 

Era, sin embargo, de genio amable v 
festivo, procurando con esta dote velar 
la ausferidad de su virtud y la copia dP 
ciencia que acaudalaba. La siguiente 
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anécdota viene en apoyo de nuestr to. o ase1 -

Años ~espués del acto de oposición an
tes descrito, los dos coleaiales t , l e t , d 

1 
_ i:, eo ogos 

qu eman ~ senor Naranjo el conce to 
que se !11erec1a, y cuyo diálogo referinios 
se volvieron á ;· untar en la U . 'd d, · d ntvers1 a 

f
s1en.? ya d~ctores, con motivo de un; 
unc1on seme;ante. 
-~ J:I,ace,s memoria de una muy l,ucida 

oposd1~10n a que asistimos cuando éramos 
estu 1antes? · 

jo?' Es por ventura la del señor Naran 

-La misma 
-¡ Cómo no había de acordarme de un 

~cto qu~ no ha tenido hasta ahora su 
1~ª1• m ~reo que llegue á tenerle ! ¿ y 
que me_ d1~es del buen anciano? 

Tan Jovial como siempre: apes¡idum-

t
braRd? porque ya ·no puede bailar el Puer. 
O· ICO. 

i Cómo es eso! no te entiendo 
-Y a verás cómo sí. 
-Veamos. 

.
1
-
1 

¿ No ha llegado á tu noticia un sone
ci O que llaman el Puerto-Rico? 

-No tal. 
gr;:-Pues sábete que le hay, y muy ale-

-Bien; ¿ pero qué tiene que ver eso 
con el s~ñor Naranjo? 
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-Mucho: ya te lo manifestaré. Días 
pasados fuí á visitarle, y con su afabitié'ld 
acostumbrada, estrechándome la mano, 
me dijo :-Amigo! tenemos obispado! 

-No esperaba otra cosa, le respondí, 
¿y cuál? 

-El de Puerto-Rico. 
-¡ Oh,. qué me place! 
-No hay gran razón para ello, volvió 

á decir, y después agregó, sonriendo: 

Me tocan el Puerto-Rico, 
Ya que no puedo bailarlo. 

En efecto el buen fra,ile tenía motivos 
para no ~legrarse de su promoción al 
Obispado, siendo entre otros, el que por 
los achaques consiguientes á su avanzada 
edad, no podía desempeñar!e como hu
biera .querido. Pero en los citados versos 
aludía prindpalmente á lo P<?C? que en 
su concepto le faltaba que v1v1r. 

Su muerte, acaecida algún tiempo des• 
pués, vino á justificar la verdad del pre· 
sentimiento. 

Mas apartemos ya la vista del cuadro 
que presenta la e~stenda. del co~_vento 
en lo general, y fiJemos la ~tencmn en 
un hecho particular con ella enlazado tlD 

íntimamente, que á primera vista pare· 
cen formar una !11isma entidad. 

, 
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XIII. 

La Procesión de la Cruz Verde. 

. Invitamos al curioso lector á que atra. 
viese con nosotros el espacio lóbrego de 
los años pasados hasta . llegar al de 1649. 
Es la tarde del IO de Abril. Una colgadu
ra de nubes de color aplomado como el 
de _las cenizas volcánicas, se extiende por 
la mmen~~ cúpula celeste, privándola de 
su azul diafano y suave, y comunicándole 
un asoecto extraño y fatídico. El sol, que 
ya_ se va acercando al ocaso-, aparece sin 
bnllo como el .ojo de un moribundo ó 
como un astro siglos antes esplendoroso 
y ahora próximo á extinguirse. 

Esta fisonom~a del cielo, si así pode
mos llamarla, hene un sello de inmovili
dad, de indiferencia ó desprecio, que pe
sa ?obre el alma; y la .vista, que involun~ 
tanamente se aparta _de ella, fijase con 
placer en el punto del horizonte donde 
asoma, en medio de campo azulado la 
frente del Popocatepetl descollando 'so
bre un cúmulo de negras nubes, como se 
levanta la esperanza en medio de una es~ 
cena de desolación. 

El único indicio de vida y movimiento 
que se nota en los solitarios dominios del 
aire, viene de algunas de esas aves que 
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frecuentan los lagos cercanos á México 
y circulan con tardo vuelo, ya bajando, 
ya volviendo á subir, aguardando el ano
checer para tomar hospedaje en los ár
boles. 

No así en las calles, donde se agita un 
inmenso concurso. 

¡ A la procesión ! á la procesión ! se 
oye exclamar por todas partes en difo
rentes tonos; aquí con voces roncas y 
cascadas, allá con agudas y chillonas, y 
más adelante con desaforados gritos que 
truenan en medio de un concierto confu• 
so de grotescas notas:-¡ Á la procesión 
de la Cruz! ¡ á la procesión del Santo Ofi
cio! ¡ de Santo Domingo. :¡ la plaza del 
Volador! ¡ á ganar fas indulgencias! ¡ á 
ganar todas las gracias 1 •••• 

Estas explosiones de acentos humanos, 
fuertes y continuas, cor,10 son, no bastan, 
sin embargo, á matar la estentórea voz 
de las campanas de Catedral y Jer.ná~ 
iglesias, que se difunde por la atmósicra 
conmoviendo el ánimo como el presenti
miento de alguna calamidaci espantc~a; 
el toque de rogativa es general é ince• 
sante. 

Sale, entretanto, de Santo Domingo, la 
procesión del auto de la fe. 

Asombroso es el gentío en las calle; por 
donde ha de pasar. Des muros humanos 
se extienden paralelament~ desde la pla-
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zuela de Santo Domingo hasta 1a dei Vo
lador, ocupando las aceras clr l:t:; calles 
de la Encarnación, ReloJ y Palacio, has
ta el Puente del mismo 110:nbrc. I...os bal
cones están engalanados con infinita va
riedad de vistosas cortmas; en elb:,, así 
como en las azoteas, se ven grupos de 
personas de ambos sexos y de todas eda
des y condiciones: desde el esclavo neo-ro 
que platica y ríe con sus camaradas ben 
l,a azote.a de la casa del gran hacen<ladt; 
o d~l oidor; desde el niño consentido y 
travieso que molesta á cada rato á sus 
padres en el balcón, indicándoles con el 
d~do desaseado los conocidos de la fa
mtlia, que disti~gue entre los espectado
res; . desde la ~1ca y n<;>ble, señorita que 
no hene otro mteres 111 mas ahinco que 
descubrir allá bajo sus pies, ó en la acera 
de enfrente al dulce imán de sus inocen
tes suspiros, hasta el anciano de cabe
llos como la. nieve, que apenas logra ver 
f?rmas confusas é indecisas, y la dama 
c_mcuentona, devota y arriscada á un 
hempo, que así se pavonea y reverdece á 
la v1st~ de un elegante caballero, como 
se santigua y da golpes de pecho elevan
do al cielo lánguidos ojos, cuando consi
~era la desve,ntura de los judíos y here
Jes que van a ser quemados vivos. 
. Un rumor desigual pero no interrum

pido, pasea el aire, imitando el que se 



produce en los bosques á los primeros 
empujes de un violento huracán. Verélad 
es que no todos los concurrentes platican, 
pero e_ntre los muchos que lo hacen, se 
aventaJan algunos por un metal de voz 
privilegiado. Estos sonríen, aquellos fu
man en silencio ó conversan sosegada
mente, los de más allá (y éstos son los 
elegantes de la época) clavan con descaro 
inau_dito ardorosas miradas sobre las bel
dades que ilustran los balcones; por esta 
acera se abren camino entre las filas de 
curiosos, y con imponderable dificulta,!. 
algunos vendedores de golosinas, estimu
lando el apetito de muchachos y mucha
chas, y anunciando sus artículos con voz 
gangosa; por la de enfrente, se lanza con 
paso militar una falange de estudiantes, 
que están de asueto, atropellando por to
dos los obstáculos, arrollándolo todo, 
hasta situarse donde más les conviene, y 
granjeándose por ello sendas maldiciones, 
desdeñosas muecas, miradas centellante~ 
de cólera, y mil otras demostraciones in
juriosas de parte de los que bien coloca
dos en su puesto, se ven precisados á de
jarle violentamente. 

Pero donde más carga la muchedum
bre, es en las esquinas, junto á las cua
le~ r~molina, se agolf;:i, <·i.truja y agita l.'11 

va1ven, hasta chocar con las paredes ó 
con los enormes coclies, que forman en 
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las bocacalles como un batallón de mons
t~~s antidiluvianos, atraídos por .la cu
nos1dad de presenciar una escena del 
mundo actual. 
. .Mientras esto pasa, los clamores ma
Jestuosos y severos de las campanas no 
cesan, y la procesión tan ansiada atravie
sa apenas, con las detenciones de costum
bre, la plazuela de Santo Domingo. 

Cerca de una hora se consume en esta 
mor~al a~itación, y cuando la espcctativa 
empieza a ser para muchos un tormento 
insufrible, se deja oír iúbitamente un 
mur1;1ullo, una oleada de voces, hácia la 
esq~!na de las calles del Reloj y la Encar
n~c1on, que se propaga con eléctrica ra
pidez mayo~mente por la segunda de las 
call~s ~1enc_1onadas, dando nuevo impul
so a la mqmetud de la concurrencia: acér
case la procesión al sitio desde donde va
mos á verla desfilar. 

-¡Ah! ¡vaya! ¡bueno! 
-¡ Ya estaba aburrida! · 
-¡ Gracias á Dios! 
-¿No se lo decía á vuesa merced? 
-Pero ya estaba fastidiado de espe-

rar. 
-Esta g:,nte anda con piés de plomo. 
-Proces1on ele graves tortugas. 

. Estas y otras expresiones del mismo 
Ja~z cruzan el aire veloces como saetas, 
mientras todos los rostros, animados de 

• 



vivísima alegría, mezclada con sobresal
to, se convierten hácia el sitio por don
de en breve va á despuntar la procesión. 

¡ Héla allí! 

Doce alabarderos de librea vienen 
abriendo paso. 

Síguense los ministros de vara y fami
liares del tribunal, los comisarios, con 
bastones dorados, la nobleza y caballeros 
de órdenes militares ricamente vestido~. 
y por remate, el señor Don Fernando 
Altamirano y Castilla, conde de Santia
go, que lleva el estandarte de la Inquisi-• 
ción, cuvas borlas sostienen dos caballe
ros de éalatrava y Santiago, sobrinos del 
Arzobispo. 

Inmediatamente dettiás de-1 conde de 
Santiago, sigue su hijo don Juan, adelan
tado de Filipinas, y el alguacil mayor del 
Santo Oficio, don Juan Soaznábar y 
Aguirre. 

Advertiremos de paso que la casa <le 
los Condes de Santiago ha disfrutado 
siempre de la distinción de llevar en ca
sos tales el estandarte. En efecto, si su
bimos hasta el primer auto celebrado en 
México el año de 1574, en él vemos que 
le saca Diego de Ibarra, caballero de la 
cruz de Santiago y abuelo de la condesa 
de Santiago, doña María de Velasco, pri
ma y mujer de don Fernando Altamira-

.. 
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no; y en 16oo, que fué la segunda vez que 
salió el estandarte, lo sacó don Juan Alta
mirano, padre del citado d0n Fernando. 
Volvamos á la procesión. 

Después del estandarte caminan las co
munidades de religiosos mezclados entre 
si, lue_g-o los consultores y calificadores 
del t~1b_~nal cori sus insignias, después, 
la relig10n de predicadores con vela en 
mano, y á su cabeza el padre prior, lle
vando la cruz verde, que tiene tres varas 
de alto y dos de brazo y pendiente de uno 
1 otro, un velo negro. 

La capilla de coro de la Catedral va 
entonando el himno de la Santa Cruz 
"Vexilla Regis," que los concurrente~ 
escuchan con devoto recogimiento. 

Pero ya comienza á entrar la noche: !as 
luces que llevan los frailes en la mano se 
ven arder con m~s brillo; aumentan la 
confusión y el desorden en _la muchedum
bre que puebla las calles del tránsito <le 
la procesión ; y llega ésta, al fin, á la pla
zuela del Volador, donde ya de antema
no está dispuesto un tablado y un altar 
en que colocan la cruz y cantan las pre
ces y oraciones de estilo. 

La construcció11 de este tablado se re
mató en basta pública en Marcos de Mo
ya y Bartolomé Berna!, encargado de las 
obras del Santo Oficio, en siete mil pesos 



el teatro y dos mil ochocientos ochenta 
la vela, á cuyas cantidades se aiia<l1eron 
después sumas no pequeñas, por nuevos 
agregados. En los tres meses que 11a du
rado la fábrica, hubo excohlunión para 
los curiosos que se acercasen á verla, 
aunque muchos lo consiguieron mediante 
licencia. 

Tiene todo el teatro cincuenta y seis 
varas de longitud y cuart>nta y ocho de 
latitud, sobre una altura de ocho varas. 
Cerca de sus cuatro ángulos se elevan 
otros tantos tabla<.los. vara y cuarta más 
altos que el principal; dos de cincuenta 
y seis yaras y dos de veintiocho de lon· 
gitud, y todos cuatro de seis varas de an
chura. 

Arrimado al Convento de Portacoeli, se 
ve también un tablado en que se h:m di~
puesto alojamientos para los jueces, y ti~
ne la misma longitud de cincuenta y seis 
varas y cuatro y media de latitu?. Para 
comunicarle con el convento ha sido me
nester romper una ventana. En la media
n1a, sobre una fachada, está colocado un 
dosel negro con las armas reales borda
das de oro· además, una mesa revestida 
<le terciopelo negro, almohadas y sillas 
correspondientes, y tintero de plata Pª': 
el tribunal. Ocho columnas de orden do
rico jaspeadas adornan esta fachada, y en 
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su f_rontis se le:n estas palabras: "Pax 
vob1s, et ostend1t eis manus et latus ,, 
es el texto de San Juan que ha d ' q~e d t 

1 
. , e serv1 r 

-e ema a sermon que .-ic predicéirá ma
nana en este lugar. 

D~I lado ~e la Universidad se eleva la 
media _naranJa con asientos para los reos 
sostenida por cuatro arcos decorados co~ 
I?~ escudos de Santo Domingo, Inquisi
c10~ y San Pedro Mártir. En el centro 
esta colocada_ una i::rui de \·erdc y oro. 
De esta media naranja parte una crujla 
hasta el c~ntro de todo el tablado donde 
se ve el asiento que será ocupado i~aíiana 
Pfr cad~ reo al olr su causa y sentencia 
a te_rnativ,amente. Frente á la media na~ 
ran1a ,est_a el altar para la cruz verde y 
dos pulp1tos, uno para el sermón y otro 
para la lectura de causas comunicados 
ambos ~ con la mesa de Íos secretarios 
~or cru11~s. D_os escaleras, una del iacic 
e la Universidad para los reos, y otra 

de los Flamencos para los inquisidores 
dan paso al tablado, además de otras trei1; 
~: para . 1~ mrnchos oon,vi1dia.cloa, así de 

rporac10nes como de gente principa: 
de ambos sexos. 

Completan este adorno magnificas col
~duras de terciopelo carmesí, asientos 
comodos y decentes, cien blandones de 
plata qlle 30stiwen cirios ide !Ottatro ,pábi-

tos CONVESTOS.-9 



los, y u,na muHiitn.tld'. a:s.omlbrosa 1die 'hache
ros igualmente de plata con sus corres
pondientes luces, todas las cuales proau
cen una espléndida iluminación: 

Terminadas las preces y oraciones, los 
padres dominicos despiden á las <lemas 
personas que formaban la comitiva, y se 
qu,ed,an dlru en el t'<l.1bC1aid1o 4>a1ra velair la 
cruz toda la noche. 

XIV 

Historia. 

Entretanto, procuremos arrancar algu· 
nos secretos á las pasadas edades. 

¿ Qué significa este aparato teatral, á la 
vez oficial y religioso, pero <le caracter 
tan lúgubre? ¿ Qué concui;so ~e. causas 
hizo importar de Europa a Mex1~0, ~~
ción nueva y casi inculta, la instituc10 
terrible que ha preparado estos espec, 
táculos imponentes llamados a~tos de_fel 

La Inquisición, esto es, el tribunal 1n 
tituido para descubrir y castigar_ 1~, he 
jia y otros crlmenes contra la re~igion; 
<:irigen, progresos, fines, tendencias Y !f1 
do de obrar, son cosa_s de que se tte 
=:eneralmente una idea clara y exacta 
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m~s no así de su historia en nuestro país, 
y a ,e¡3;be ,p,un,oo irnos ·conic!l"1eúairetmos. 

Eis1taib1ecidla ilia iruq,ui-siici,ón ,en, E:spaña 
durante el reinado de los reyes Católicos 
don Fernando y doña Isabel, para la pe1-
secución Y, juicio de los judíos y moros, 
que despues de haber abrazado el cristia
nismo le diesen la espalda volviendo á 
sus antiguas creencias, fué recibida con 
~.eral aipla•wso, aten,dii1db s,u, objeto ,que 
er~ hacer la guerra á unas sectas y ~azas 
miradas _con odio. Sin embargo, los abtr
s?s que a su sombra se cometieron, espe
c~a(mente en el reinado de Felipe II, la 
h1c1e:,on a,cre~dora á la más agria censu
ra, sm que esta deba moderarse por fa 
consideración de que la gravedad del mal . 
á que s~ juzgó oportuno remedio, exigia 
un medicamento cáustico y proporciona
do. No, la conducta de Felipe en esta 
part~ no se disc?lpa con que tenia que 
~eguir, ~na ~oll;ica esencialmente espa-

· nola, e 1mped1r a todo trance la introciuc
ción en sus reinos de las nuevas doctrinas. 
de la reforma protestante, que tantas 
guienras y ·disencionei,., !habían ,pir.od,uddlo en 
el resto de Europa; tampoco puede in
vocar en su abono el que la atrocidad de 
las penas estaba en relación con las cos
tumbres del siglo, todavía medio bárbar~ 
ni hallar apoyo en la concurrencia' de !~ 


